

















El	 propósito	 de	 este	 artículo	 es	 analizar	 el	 modelo	 de	 desarrollo	 neoliberal	 chileno	 y	
sudafricano	 durante	 el	 periodo	 post-autoritario	 y	 el	 periodo	 post-apartheid	
respectivamente.	 Estas	 reformas	 neoliberales	 se	 introdujeron	 generalmente	 durante	 los	
períodos	de	crisis;	En	Chile	durante	una	crisis	bancaria	y	bajo	dictadura;	En	Sudáfrica,	al	
comienzo	de	la	transición	posterior	al	apartheid.	Se	busca	mostrar	que	en	ambos	casos	hay	
una	 inconsistencia	 entre	 el	 nivel	 discursivo	 y	 la	 aplicación	 institucional	 del	 modelo	 de	
desarrollo.	Por	un	lado,	existe	un	vínculo	con	los	ideales	socialdemócratas	globales,	por	otro	
lado,	 las	 instituciones	operan	bajo	pautas	neoliberales	que	no	siguen	estos	 ideales.	En	el	
caso	 chileno	 y	 en	 Sudáfrica	 esta	 inconsistencia	 es	 mantenida	 por	 las	 elites	 políticas	
complacientes,	que	utilizan	las	desventajas	pasadas	como	justificación	de	sus	acciones.	Para	












model	 during	 the	 post-apartheid	 post-authoritarian	 period.	The	 neoliberal	 reforms	were	
generally	 introduced	 during	 periods	 of	 crisis;	 In	 Chile	 during	 a	 banking	 crisis	 and	 under	
dictatorship;	In	South	Africa,	at	the	beginning	of	the	post-apartheid	transition.	The	aim	is	to	








guidelines	 that	 do	 not	 follow	 these	 ideals.	 In	 the	 Chilean	 case	 and	 in	 South	 Africa	 this	
inconsistency	 is	 maintained	 by	 complacent	 political	 elites,	 who	 use	 past	 sufferings	 as	


















los	 indicadores	 económicos	 favorables,	 han	 mantenido	 altos	 niveles	 de	 desigualdad.	
Sudáfrica	actualmente	ser	el	país	más	desigual	del	mundo.	Los	ajustes	y	reformas,	típicas	
de	 los	períodos	autoritarios,	han	generado	graves	crisis	sociales	y	económicas	en	ambas	





Este	 artículo	 pretende	 llenar	 algunos	 vacíos	 en	 la	 literatura	 acerca	 de	 los	 procesos	 de	
democratización	a	finales	del	siglo	XX,	de	países	post	autoritarios	del	sur.	Específicamente	
los	 casos	 de	 Sudáfrica	 y	 Chile	 desde	 una	 perspectiva	 comparada.	 Ambos	 casos	 son	
expresiones	locales	de	los	procesos	globales	de	las	reformas	económicas	neoliberales	que	














centrales	 es	 la	 configuración	 política	 de	 las	 coaliciones	 que	 lideraron	 las	 transiciones	
políticas	 post	 periodos	 autoritarios	 (Wagner,	 2011,																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																												
2015).	En	ambos	países	el	rol	de	las	elites	endogámicas	ha	sido	central	(Terreblanche,	2012;	
Undurraga,	 2014).	 La	 situación	 económica	 de	 Chile	 y	 Sudáfrica	 se	 caracteriza	 por	 la	













marco	 analítico	 e	 interpretativo	 que	 comprenda	 los	 actores,	 programas	 en	 disputas	 y	
algunos	de	los	detalles	más	reveladores	que	permitan	explicar	las	transiciones	de	proyectos	
populares	nacionalistas	-	anti-apartheid	en	el	caso	sudafricano	-	al	neoliberalismo	oficial,	lo	
que	 quiere	 decir	 la	 adhesión	 irreflexiva	 a	 los	 principios	 económicos	 del	 libre	 mercado,	















no	 toda	 la	 incoherencia	 entre	 discurso	 y	 práctica	 responde	 a	 factores	 internos	 de	 las	
coaliciones	sino	a	los	acontecimientos	a	que	se	vieron	enfrentados	en	el	periodo.		
	
En	 Chile	 presenciamos	 un	 viaje	 forzoso	 de	 una	 política	 económica	 antiimperialista,	






militar,	 -mientras	 que	 en	 el	 caso	 sudafricano	 se	 desencadenó	 durante	 el	 periodo	 de	
transición	post	 apartheid.	 Sin	 embargo,	 lo	 que	 tienen	en	 común	es	 que	 fueron	eventos	
súbitos,	 de	 corta	 duración-	 y	 abruptos	 a	 saber	 en	 el	 caso	 de	 Chile	 con	 los	 ajustes	




¿Y	 cuál	 fue	 la	 situación	 posible	 en	 ambos	 países?	 y	 al	 contrario,	 ¿Cuáles	 fueron	 los	
principales	mecanismos	que	impidieron	que	emergieran	dichas	posibilidades	a	pesar	de	las	
circunstancias	discursivas?	 ¿Qué	 iniciativas	descarrillaron?,	 ¿Cuándo,	quiénes	 y	 cómo	 se	
hicieron	alianzas	que	terminaron	incautando	las	posibilidades	de	emancipación	del	tránsito	
neoliberal?		
Estas	 preguntas	 son	 una	 parte	 de	 la	 discusión	 abierta	 e	 inconclusa	 de	 las	 transiciones	
políticas	y	económicas	de	países	como	Chile	y	Sudáfrica.	Algunos	se	han	atrevido	a	hablar	
del	 fin	 de	 la	 transición	 política,	 pero	 en	 términos	 económicos	 podemos	 hablar	 del	
surgimiento	del	neoliberalismo	en	la	transición	política	sudafricana	y	la	profundización	del	
mismo	 en	 el	 caso	 chileno.	 El	 desarrollo	 desigual	 en	 términos	 de	 clases	 sociales	 es	 un	
elemento	 clave	 que	marca	 las	 trayectorias	 de	 ambos	 países	 y	 lo	 que	 es	 cada	 vez	 más	
generalizado	 en	 la	 literatura	 de	 las	 economías	 políticas	 de	 ambas	 naciones,	 es	 la	
preocupación	por	la	inconsistencia	y	desviación	de	los	gobiernos	en	relación	a	sus	originales	




ambos	países	 requiero	moverme	más	 allá	 de	 la	 retórica	 de	 los	 discursos	 políticos,	 y	 los	
discursos	nacionalistas	en	torno	a	las	realidades	internas	de	ambos	países,	para	documentar	
que	 las	 trayectorias	de	 la	Concertación	de	Partidos	por	 la	Democracia	 y	el	ANC,	African	
National	Congress,	han	sido	hacia	la	derecha	en	lo	sustancial,	desde	la	observación	de	sus	
puntos	de	partidas	semánticos	y	estructurales.		
Esta	 tesis	 implica	 la	 siguiente	 hipótesis	 de	 trabajo,	 a	 saber:	 La	 inconsistencia	 y	 el	
conservadurismo	post	electoral	en	la	formulación	de	las	políticas	sociales	y	desarrollo	en	
relación	 al	mandato	 electoral	 radical	 previo	 y	 sus	 justificaciones	 normativas	 basadas	 en	
mecanismos	 que	 explican	 esta	 continuidad.	 La	 hipótesis	 ha	 sido	 observada	





	 Este	 trabajo	 plantea	 como	 uno	 de	 los	 ejes	 teóricos	 de	 análisis	 el	 concepto	 de	
neoliberalismo.	 El	 actual	 uso	 de	 este	 concepto	 lo	 instituye	 como	 una	 noción	 cargado	






(Varoufakis,	 2010;	 Boas	&	Gans-Morse,	 2009).	 Desde	 las	 ciencias	 sociales	 y	 económicas	
algunos	 incluso	 han	 puesto	 en	 tela	 de	 juicio	 la	 utilidad	 analítica	 e	 interpretativa	 del	
concepto,	acusándolo	de	carecer	de	definición	sustantiva	y	afirmando	que	su	uso	implica	
forzar	la	realidad	para	enmarcarla	en	su	definición	(Santori,	1970;	Maillet,	2015).	Más	allá	
de	 ello	 el	 concepto	 neoliberalismo	 y	 su	 dimensión	 temporal	 tienen	 utilidad	 analítica	 y	
sustantiva	 para	 comprender	 las	 transiciones	 de	 las	 políticas	 económicas	 de	 Chile	 y	
Sudáfrica.	La	primera	relativa	a	 la	utilidad	sustantiva,	 las	dimensiones	del	neoliberalismo	
permiten	 comprender	 el	 rol	 del	 Estado	 y	 los	 diversos	 actores	 en	 las	 trayectorias	 socio	
económicas	 de	 los	 países	 de	 estudio.	 Y	 en	 un	 segundo	 lugar,	 desde	 una	 perspectiva	
interpretativa,	 el	 concepto	 de	 neoliberalismo	 permite	 dar	 luces	 sobre	 la	 configuración	
particular	 que	 adquiere	 la	 política	 económica	 en	 las	 sociedades	 post	 autoritarias.	
Superando	 en	 cierta	 medida	 el	 nacionalismo	 metodológico	 que	 ha	 caracterizado	 las	




que	más	 inspiradoras	me	ha	 resultado	 inspiradora	 es	 la	 economista	 sudafricano	 Patrick	
Bond	 (2015),	 quién	 plantea	 que	 el	 neoliberalismo	 es	 una	 etapa	 del	 capitalismo	
contemporáneo	en	el	que	la	búsqueda	de	beneficios	pone	un	énfasis	mucho	mayor	en	la	
lógica	del	mercado,	mediante	la	reducción	de	todos	los	subsidios	que	podrían	permitir	la	
sociedad	 y	 la	 naturaleza	una	mayor	protección.	 En	este	 sentido	protección	 se	 refiere	 al	









objeto	 de	 defensas	 institucionales	 y	 de	 ataques,	 por	 cierto.	 Garretón	 afirma	 que	 el	
neoliberalismo	 en	 sí	 mismo	 es	 una	 ideología	 totalitaria,	 que	 une	 indisolublemente	 un	







Muchas	 son	 las	 variables	 que	 han	 determinado	 las	 trayectorias	 y	 emergencias	 del	
neoliberalismo	 en	 los	 países	 de	 estudio.	 La	 presión	 ejercida	 por	 los	 inversionistas	














como	esencial,	una	versión	 flexible	de	una	agenda	 social-democrática	 socio	 liberal	 ganó	
terreno.	Sin	embargo,	habría	sido	posible	desde	los	acontecimientos.	De	hecho,	incluso	fue	
esperado	 por	 la	 comunidad	 empresarial	 y	 otros	 grupos	 de	 interés,	 tal	 como	 se	 había	
anunciado	en	el	discurso	electoral.	El	enfoque	por	tanto	ha	sido	la	continuidad	de	la	política	
de	 desarrollo	 económico	 implementado	 por	 los	 regímenes	 de	 neoliberalismo	 con	 una	
performance	de	éxito.	














los	 períodos	 autoritarios	 anteriores,	 así	 como	 los	 mecanismos	 que	 conducen	 a	 la	









política	 no	 es	 sólo	 una	 variable	 exógena.	 En	 segundo	 lugar,	 en	 Chile	 y	 Sudáfrica,	 la	
implantación	de	políticas	neoliberales	enmarcada	en	la	dictadura	militar	y	que	siguieron	en	








Estado	 y	 controlado	 por	 una	 burocracia.	 Desde	 la	 perspectiva	 de	 Polanyi,	 la	 separación	
entre	el	mercado	y	el	Estado	sería	un	aspecto	que	apenas	puede	ser	discutido	en	un	sentido	




capitalista	 y	 ofrecen	 una	 complejidad	 adicional.	 Si	 bien	 Sudáfrica	 ha	 demostrado	 una	
trayectoria	 neoliberal	 más	 moderada	 que	 Chile,	 marcada	 por	 un	 universalismo	 post-
apartheid	 en	 muchas	 de	 sus	 políticas	 públicas	 más	 fuertes,	 Chile	 ha	 mantenido	 una	
ortodoxia	neoliberal,	encubierta	por	un	discurso	post-dictadura	militar	de	 la	democracia	
social.	Del	mismo	modo,	los	discursos	de	la	esfera	pública	que	prevalecieron	en	los	períodos	






autoritarias,	 o	 prácticas	 políticas.	 En	 ese	 punto	 de	 vista,	 un	 sistema	 institucional	 de	 la	
asignación	 de	 recursos,	 o	 el	 sistema	 económico,	 se	 ha	 formado	 por	 inducción	 de	 la	
cristalización	 de	 las	 prácticas	 y	 los	 hábitos	 y	 la	 configuración	 consecuente	 de	 las	 reglas	
(Wagner,	1994).	Los	arreglos	institucionales	no	son	el	resultado	de	decisiones	puramente	
técnicas	(formales),	pero	responden	a	opciones	normativas	(sustantivos).	Por	lo	tanto,	es	
interesante	 analizar	 el	 componente	 político	 de	 las	 decisiones	 que	 han	 informado	 los	
desarrollos	institucionales	neoliberales.	En	los	casos	de	Chile	y	Sudáfrica,	reciente	desarrollo	
institucional	 ha	 configurado	 una	 economía	 neoliberal,	 implícitamente,	 con	 poca	




En	 ambos	 casos,	 la	privatización	 y	 fragmentación	del	 Estado	han	 sido	 las	 consecuencias	
institucionales	 más	 relevantes	 de	 las	 políticas	 sociales	 de	 acuerdo	 a	 las	 métricas	 de	
crecimiento	 económico.	 Es	 conocido	 que	 los	 países	 en	 desarrollo	 parecen	 más	
dependientes	 de	 las	 presiones	 externas	 directas	 que	 los	 desarrollados.	 Los	 patrones	
institucionalizados	de	 las	relaciones	Estado-sociedad	determinan	la	forma	en	que	se	han	
llevado	a	cabo	 las	 transiciones	neoliberales,	 independientemente	del	nivel	de	desarrollo	
económico	 (Fourcade	 y	 Babb,	 2002).	 Como	 Michel	 Foucault	 observó	 (1978),	 "el	
neoliberalismo	no	debe	confundirse	con	la	expresión	"laissez-faire",	sino	por	el	contrario,	










argumentos	 para	 la	 existencia	 de	 un	 Estado	 fuerte	 como	 productor	 y	 garante	 de	 una	
sociedad	 de	 mercado	 estable.	 El	 sistema	 neoliberal	 y	 su	 diseño	 institucional	 son	
determinados	 por	 las	 decisiones	 de	 las	 instituciones	 capitalistas	 [como	 el	 consenso	 de	
Washington,	el	Fondo	Monetario	 Internacional	 (FMI)	y	 la	Reserva	Federal	de	 los	Estados	
Unidos],	 con	 una	 fuerte	 intervención	 de	 los	 gobiernos,	 las	 elites	 locales	 y	 los	 expertos	






de	 cambio	 expresados	 por	 las	 coaliciones	 en	 el	 poder.	 Si	 bien	 las	 instituciones	 pueden	
cambiar,	 incluso	 cuando	 no	 se	 alteran	 conscientemente,	 la	 continuidad	 es	 el	 eje	 que	
persiste	 a	 pesar	 de	 los	 cambios,	 o	 precisamente	 a	 causa	 de	 ellos.	 Para	 entender	 la	
continuidad	 neoliberal	 en	 periodos	 post-autoritarios	 hemos	 considerado	
metodológicamente	 las	declaraciones	de	principios	políticos	por	parte	de	 las	coaliciones	
gobernantes,	 sus	 actores,	 las	 oposiciones,	 y	 sus	 ideas	 de	 institucionalizar	 el	 cambio.	 La	




































En	 cuanto	 a	 la	 pobreza,	 la	 situación	 ha	 sido	 diferente.	 Mientras	 que	 los	 dos	 estudios	
muestran	 que	 la	 pobreza	 aumentó	 en	 la	 segunda	mitad	 de	 la	 década	 de	 1990,	 esta	 ha	
disminuido	posteriormente,	en	gran	parte	debido	a	 la	expansión	masiva	de	apoyo	social	







durante	 el	 periodo	 de	 Mbeki	 como	 presidente	 (1999-2008),	 y	 3.	 el	 período	 siguiente,	




económico	 mixto	 en	 Sudáfrica.	 Por	 un	 lado,	 se	 han	 fundado	 múltiples	 niveles	 de	







mercado	 interno	 significativo,	 o	 un	 sector	 manufacturero.	 El	 desarrollo	 histórico	 de	
Sudáfrica	 en	 gran	 parte	 se	 ha	 basado	 en	 la	 exportación	 de	 materias	 primas,	 con	 una	
competitividad	industrial	casi	inexistente,	como	en	el	caso	de	Chile	(Seekings,	2010).		
	
En	 el	 periodo	 post	 apartheid	 competían	 puntos	 de	 vista	 económicos	 competían	 por	 la	
supremacía	 en	 la	 transformación	 de	 la	 inclinación	 racial	 que	 la	 economía	 sudafricana	
heredó.	El	primero,	desarrollado	por	la	alianza	gobernante	anterior	(el	National	Party	y	el	
sector	empresarial),	 fue	un	programa	neoliberal	 tradicional	que	 tiene	 como	objetivos	 la	
















agenda	 económica	 neoliberal	 para	 la	 reestructuración	 de	 la	 economía	 sudafricana:	 un	













apoyo	 a	 la	 nacionalización	 justo	 después	 de	 salir	 de	 prisión,	 pero,	 poco	más	 de	 un	 año	
después,	habló	en	contra	de	ella	en	una	reunión	de	ejecutivos	de	la	empresa	en	el	Reino	
Unido	(Klein,	2007,	p.	268;	Habib,	2013).	De	la	misma	manera,	los	documentos	económicos	
publicados	 por	 la	 ANC	 en	 1992	 estaban	 ya	muy	 lejos	 de	 los	 planteamientos	 de	 control	





























de	 Sudáfrica	 dependerían,	 en	 gran	 medida,	 en	 el	 desarrollo	 de	 un	 sector	 exportador	
competitivo.	 De	 esta	 manera,	 en	 vísperas	 de	 las	 primeras	 elecciones	 democráticas	 en	
Sudáfrica	 en	 1994,	 llegaron	 a	 existir	 dos	 visiones.	 El	 Programa	 de	 Reconstrucción	 y	
Desarrollo	(RDP),	lo	que	refleja	la	visión	y	las	principales	políticas	y	los	objetivos	propuestos	
por	MERG,	sirvieron	como	un	manifiesto	electoral	del	ANC.	Se	esperaba	que	después	de	
ganar	 las	 elecciones,	 el	 ANC	 implementara	 este	programa	de	desarrollo	 económico.	 Jay	
Naidoo,	entonces	secretario	general	del	Congreso	de	Sindicatos	de	Sudáfrica	(COSATU),	fue	
nombrado	Ministro	por	el	presidente	Mandela	pero	con	 la	 responsabilidad	de	 la	RDP.	A	
diferencia	del	caso	chileno,	en	Sudáfrica	la	cooptación	de	las	partes	discrepantes	se	llevó	a	









de	 la	 oficina	 RDP	 que	 había	 tenido	 lugar	 tres	 meses	 antes.	 El	 proceso	 seguido	 las	
recomendaciones	de	un	informe	publicado	por	 la	South	Africa	Foundation	-	un	grupo	de	
expertos,	think	tank	(South	Africa	Foundation,	1996).	El	informe	recomendaba	recortes	en	
los	 gastos	 del	 Estado	 con	 el	 fin	 de	 reducir	 el	 déficit	 presupuestario	 de	 Sudáfrica.	 Se	
presentaron	un	conjunto	de	medidas	de	desregulación,	como	la	liberalización	del	tipo	de	







Vishnu	 Padayachee	 y	 Habib	 argumentaron	 en	 2000,	 estos	 ´no	 niegan	 el	 carácter	
esencialmente	neoliberal	del	programa	económico.	En	general,	se	puede	considerar	como	







Thatcher	 en	 1980	 '(Habib	 &	 Padayachee,	 2000,	 p.	 253),	 y	 en	 Chile	 durante	 el	 período	
"Concertación".	 Según	 lo	 establecido,	 sería	 un	 mecanismo	 de	 sostenibilidad	 de	 la	
continuidad.		
El	 impacto	 económico	 de	 GEAR	 fue	 mixto.	 	 Los	 niveles	 de	 desigualdad	 y	 pobreza	


























más	 acelerados	 de	 la	 historia	 (Madariaga,	 2013;	 Meller,	 1996;	 Ffrench-Davis,	 2003;	
Garretón,	2012),	sobre	todo	por	el	restablecimiento	de	las	políticas	de	desarrollo	específicas	
que	 conducen	 al	 crecimiento	 económico.	 En	 este	 período	 se	 ha	 dado	 proceso	 de	
mutaciones	 profundas	 en	 las	 políticas	 económicas	 que	 acabó	 con	 el	 impulso	 hacia	
transformaciones	más	 profundas	 impulsadas	 por	 el	 gobierno	 socialista	 en	 la	 década	 de	
1970.	Después	del	golpe	militar	de	derecha	en	1973,	las	reformas	estructurales	llevadas	a	
cabo	 desde	 1979,	 la	 disciplina	 fiscal,	 recortes	 al	 gasto	 público,	 reforma	 tributaria,	
liberalización	 financiera,	 fijación	 de	 un	 tipo	 de	 cambio	 competitivo,	 liberalización	 del	
comercio,	 inversión	 extranjera	 directa,	 privatización	 de	 las	 empresas	 estatales,	
desregulación	y	protección	de	los	derechos	de	propiedad.	Estas	reformas	se	llevaron	a	cabo	












Nuevos	 roles	 y	 reformas	 surgieron	 a	 partir	 de	 1990.	 Durante	 el	 período	 de	 transición	
democrática,	las	operaciones	económicas	institucionalizadas	en	Chile	se	han	invertido	en	
















ámbitos	 académicos	 y	 políticos	 distintos.	 Al	 comienzo	 de	 su	 período	 de	 gobierno,	 la	
Concertación	enfrentó	la	posibilidad	de	decidir	entre	un	cambio	substancial	en	la	estrategia	
económica,	 la	 reimplantación	 de	 un	 intervencionismo	 estatal,	 o	 aceptar	 las	 condiciones	
institucionales	 que	 se	 impusieron,	 limitándose	 a	 los	 ajustes	 que	 se	 consideraban	
fundamentales	para	una	mayor	eficiencia	económica	y	una	mayor	igualdad	social	(Muñoz,	
2007).	Finalmente	eligieron	la	segunda	opción.	Al	final	de	los	gobiernos	de	la	Concertación	
previos	 a	 la	 derecha,	 aparece	 la	 pregunta	 sobre	 la	 "continuidad	 o	 cambio"	 del	modelo	
económico	impuesto	durante	la	dictadura,	un	modelo	económico	instalado	y	ampliamente	
legitimada	por	las	élites	empresariales	locales	y	transnacionales,	financieras	y	políticas.	Esta	












































alcanzado	 por	 los	 gobiernos	 de	 la	 Concertación;	 los	 altos	 niveles	 de	 desigualdad	
socioeconómica,	 admitidas	 incluso	 por	 los	 más	 acérrimos	 defensores	 del	 modelo	 de	 la	
Concertación,	 sigue	 siendo	 una	 condición	 inaceptable	 para	 un	 país	 con	 los	 niveles	 de	
desarrollo	de	Chile2.	Básicamente,	en	 la	década	de	1990,	el	gobierno	de	 la	Concertación	














creciente	 volatilidad.	 Sus	 resultados	 fueron	 la	 agresiva	 expansión	 de	 la	 capacidad	



















constitucional	 de	 la	 dictadura:	 “la	 actual	 coalición	 no	 ha	 creado	 un	 proyecto,	más	 bien	
administra	con	expertise	el	diseño	de	modernización	del	Gobierno	militar,	marcado	por	el	
sello	 neoliberal”	 (Moulian,	 1997,	 p.	 75).	 Tal	 como	 plantea	 Garretón,	 hasta	 finales	 del	
gobierno	de	la	presidenta	Bachelet,	sobre	todo	en	el	período	en	que	el	Partido	Comunista	
fue	presidido	por	Gladys	Marín,	esta	 fue	 la	posición	oficial	del	Partido	y	el	núcleo	de	su	










Además,	 la	 idea	 generalizada	 de	 que	 los	 gobiernos	 de	 la	 Concertación	 representan	 la	
continuación	o	 la	simple	administración	de	 las	 transformaciones	estructurales	 llevadas	a	
cabo	 durante	 la	 dictadura,	 ha	 sido	 también	 refutada	 (Meller,	 2005).	 En	 primer	 lugar	 la	
maximización	del	crecimiento	económico	es	el	eje	central	del	modelo	de	desarrollo	de	la	








pobres,	 definidos	 en	 función	de	 la	 línea	 de	 pobreza	 del	 Banco	Mundial.	 Por	 un	 lado,	 el	















estabilidad	 económica;	 políticas	 sociales	 dirigidas	 a	 los	 más	 vulnerables;	 propuestas	
frustradas	de	modificar	el	marco	institucional	heredado;	negociación	con	la	oposición	para	
aprobar	leyes;	predominio	de	la	figura	presidencial	por	encima	de	los	partidos	políticos.	En	
este	 marco,	 no	 hubo	 diferencias	 sustanciales	 entre	 los	 gobiernos	 encabezados	 por	 los	
demócratas	cristianos	y	los	presidentes	de	centro-izquierda,	ni	hubo	un	llamamiento	a	la	
movilización	o	movimientos	sociales.	En	cuanto	a	 las	políticas	más	específicas,	en	(2012)	
Evaluación	 de	 Garretón,	 se	 encuentra	 el	 mismo	 patrón:	 la	 reforma	 fiscal	 al	 inicio	 del	
gobierno	 de	 Aylwin,	 sin	 que	 se	 produzca	 una	 redistribución	 estructural	 de	 los	 ingresos;	
reforma	del	Estado	durante	el	gobierno	de	Frei,	sin	una	nueva	relación	entre	el	Estado	y	la	
sociedad;	la	reforma	de	salud	por	parte	del	gobierno	y	los	servicios	sociales	la	reforma	de	
Lagos	 durante	 el	mandato	 de	 Bachelet,	 sin	 cambios	 en	 el	 sistema	 institucional	 o	 de	 las	
relaciones	 de	 poder	 en	 el	 mercado,	 como	 se	 expresa	 en	 un	 sector	 privado	 de	 alta	

























En	 Sudáfrica	 estos	 procesos	 de	 búsqueda	 de	 autosuficiencia	 se	 han	 generado	 como	
respuesta	al	aislamiento	impuesto	por	las	sanciones	contra	el	régimen	del	apartheid,	pero	
ambas	sociedades	también	han	revisado	esas	políticas,	la	apertura	de	sus	mercados	a	los	
países	 extranjeros.	 La	 comparación	 de	 Chile	 y	 Sudáfrica	 se	 basa	 principalmente	 en	 sus	
similitudes.	 Este	 tipo	 de	 comparación	 parte	 de	 la	 hipótesis	 de	 que	 existen	 similitudes	
sistemáticas	 en	 las	 condiciones	 subyacentes,	 que	 coexisten	 por	 cierto	 con	 notables	
diferencias,	han	recorrido	un	largo	camino	para	explicar	 la	continuidad	de	los	regímenes	
neoliberales	de	desarrollo	de	ambas	naciones,	y	esta	continuidad	está	relacionada	con	lo	
que	hemos	 llamado	asincronía	entre	el	discurso	y	 la	práctica	 institucional.	El	objetivo	de	
este	 ejercicio	 comparativo	 es	 ofrecer	 un	 conjunto	 de	 hipótesis	 sobre	 los	 mecanismos	
subyacentes	 de	 las	 trayectorias	 observadas	 de	 cambio.	 En	 ambos	 casos,	 se	 observan	 el	
establecimiento	 de	 un	 régimen	 neoliberal	 del	 desarrollo	 como	 el	 resultado	 de	 una	
coyuntura	crítica,	para	satisfacer	a	los	grupos	que	piden	una	ruptura	brusca	con	el	pasado;	
la	solidificación	de	las	instituciones	más	relevantes	en	materia	económica,	con	el	objetivo	
de	 limitar	 la	 interpretación	 y	 la	 reformas	 más	 profundas	 en	 esta	 materia;	 la	
institucionalización	de	un	sistema	político	representativo	con	grupos	de	centro	 izquierda	
estratégica;	 la	 existencia	 de	 grupos	 de	 la	 izquierda	 (los	 sindicatos,	 por	 ejemplo)	 que	
respaldan	 los	gobiernos;	 la	anulación	de	 la	 crítica	y	 la	exclusión	de	 las	demandas	de	 los	
movimientos	sociales,	entre	otras	características.		
	
Las	 trayectorias	 democráticas	 en	Chile	 y	 Sudáfrica	dan	 cuenta	de	mecanismos	 comunes	
asociados	con	la	continuidad	de	su	sistema	de	desarrollo	socioeconómico,	en	este	trabajo	

























trama	 podría	 haber	 puesto	 en	 peligro	 la	 celebración	 de	 poder	 político.	 Esta	 estrategia	
funciona	a	través	de	la	creación	de	redes	de	reciprocidad	con	emergentes,	o	partes	de	las	






de	 los	 sectores	 clave	 del	 desarrollo	 económico.	 En	 el	 caso	 de	 Chile,	 por	 ejemplo,	 la	
liberalización	financiera	fue	esencial	para	generar	una	base	de	apoyo	para	el	experimento	










de	 la	 élite	 económica.	 Toda	 esta	 transformación	 estuvo	 basada	 en	 el	 discurso	 de	 la	
restitución	de	la	deuda	social	y	con	miras	a	mejorar	el	apoyo	a	las	políticas	del	gobierno	en	










consciente	 y	 se	 ha	 perseguido	 como	 tal	 por	 las	 discursos	 y	 prácticas	 en	 los	 gobiernos	
democráticos	 entrantes	 de	 Chile	 y	 Sudáfrica	 por	 la	 creación	 de	 conjuntos	 de	 normas	 y	









empoderamiento	 positivos	 durante	 toda	 la	 transición.	 En	 el	 caso	 chileno,	 la	 política	
democrática	se	centró	desde	el	principio	en	una	constante	búsqueda	de	mejorar	el	uso	de	
las	instituciones	y	los	acuerdos	existentes,	en	lugar	de	su	alteración.	Esto	puede	verse,	por	







	 Se	 podría	 decir	 que	 es	 uno	 de	 los	 principales	 mecanismos	 subyacentes	 de	 esta	
inmovilidad	 no	 progresiva.	 La	 presencia	 de	 capital	 moral	 desigual	 que	 tuvo	 lugar	 en	 la	
política	posterior	a	la	opresión	y	el	lado	oscuro	de	la	movilización	de	ese	capital	moral.	Los	




















	 Este	mecanismo	 se	 puede	 describir	 como	 las	 concesiones	 hechas	 por	 los	 grupos	
dominantes	en	el	país	a	los	grupos	de	poder	extranjeros,	con	el	objetivo	de	preservar	las	
instituciones	en	un	contexto	en	el	que	los	grupos	subordinados	en	el	país	buscan	aumentar	
su	poder	de	negociación.	Este	mecanismo	es	 relevante	para	ambos	países.	El	 caso	de	 la	
adhesión	 al	 consenso	 de	Washington	 propuesto	 por	 el	 gobierno	 de	 Klerk	 en	 Sudáfrica	
produjo	la	determinación	de	la	política	económica,	al	someterse	a	la	lógica	de	que	sólo	hay	











relación	 con	 los	 grupos	 de	 poder	 extranjero,	 fue	 crucial	 para	 apoyar	 las	 medidas	
neoliberales	con	el	fin	de	satisfacer	las	expectativas	de	los	agentes	externos	y	establecer	un	











Esta	 idea	 estuvo	 presente	 en	 su	 discurso	 inicial,	 y	 sugieren	 que	 la	 combinación	 de	 los	
elementos	 internos	 de	 las	 alianzas	 de	 gobierno,	 con	 el	 poder	 equilibrio	 en	 el	 ámbito	
nacional	e	internacional	-	a	causa	de	la	persistencia	de	la	propiedad	en	manos	de	las	elites	
tradicionales	 -	 no	 eran	 elementos	 contextuales	 favorables	 al	 discurso	 y	 las	 intenciones	
normativas	y	políticas	iniciales.	En	consecuencia,	las	élites	nacionales	se	acondicionaron	y	
restringieron	 para	 tomar	 las	 decisiones	 que	 tomaron.	 En	 los	 casos	 de	 Sudáfrica	 y	 Chile,	
Mbeki,	 Aylwin	 y	 Frei,	 y	 otras	 elites	 nacionales,	 se	 enfrentaron	 dos	 grupos	 de	 intereses	
diametralmente	opuestos	que	defendían	las	decisiones	políticas	contrarias.	Por	un	lado,	los	
inversores	extranjeros	y	la	comunidad	empresarial	nacional	que	estaba	presionando	para	
la	 adopción	 de	 políticas	 económicas	 neoliberales,	 incluyendo	 privatizaciones,	 la	
desregulación,	 la	 liberalización	 financiera	 y	 comercial,	 y	 la	 consecución	 de	 un	 déficit	 de	
presupuesto	bajo.	La	principal	fuente	de	poder	de	este	grupo	de	interés	fue	la	inversión.	
Por	otro	lado,	los	y	las	ciudadanos	y	los	movimientos	sociales	más	amplios,	debilitados	por	




















inmediata	 y,	 como	 resultado,	 Mbeki	 eligió	 a	 aceptar	 sus	 demandas,	 y	 Aylwin	 decidió	





como	 esencial,	 consideramos	 que,	 al	 menos	 hipotéticamente,	 la	 versión	 débil	 de	 una	
agenda	 social-demócrata,	 habría	 sido	 posible.	 De	 hecho,	 incluso	 fue	 esperado	 por	 la	





manera	 que	 lo	 han	 hecho.	 Como	 justificación	 discursiva	 de	 la	 ausencia	 de	 este	 tipo	 de	
política	más	consistente	y	radical,	las	elites	mencionan	que	el	discurso	antidemocrático	que	
había	surgido	como	una	amenaza	en	la	sociedad	sudafricana	inmediatamente	después	de	
1994	 y	 en	 la	 sociedad	 chilena	después	de	1990	 y	 el	 nuevo	 contexto	 internacional	 de	 la	
década	 de	 1990,	 era	 una	 amenaza.	 En	 este	 sentido	 el	 miedo	 era	 una	 amenaza	 a	 las	
instituciones	 democráticas,	 sin	 embargo,	 dicha	 amenaza	 solo	 aparece	 como	 poco	






Esta	 posibilidad	 de	 realización	 empírica	 de	 la	 social	 democracia,	 sin	 embargo,	 fue	
embargada	 por	 los	 mecanismos	 seductores,	 de	 la	 institucionalización	 de	 las	 políticas	
pasadas	 y	 de	 las	 limitaciones	 morales	 a	 una	 agenda	 de	 cambio	 real.	 Una	 insurrección	
popular,	a	su	vez,	fue	prácticamente	imposible	en	ambas	sociedades,	teniendo	en	cuenta	la	
experiencia	 del	 fracaso	 durante	 los	 años	 antes	 de	 la	 transición	 en	 Sudáfrica,	 y	 la	 del	
derrocamiento	de	un	gobierno	de	izquierda	en	el	caso	chileno.	El	enfoque	de	este	paper	ha	
sido	 en	 la	 continuidad	 de	 la	 política	 de	 desarrollo	 económico	 implementado	 por	 los	
regímenes	de	neo-liberales	"historias	de	éxito"	del	sur.	En	un	contexto	internacional	basado	
en	 la	 presión	 para	 la	 liberalización,	 las	 instituciones	 neoliberales	 no	 quedan	 exentas	 de	
cambio,	sino	que	están	sujetos	a	modificaciones	constantes.	Estas	modificaciones,	como	se	
evidencia	en	el	análisis	de	los	discursos	políticos,	no	sólo	dependen	del	contexto	político	y	







una	 constelación	 tan	 compleja,	 la	 supremacía	 de	 un	 discurso	 de	 cambio	 hubiese	 sido	
posible,	 incluso	 en	 la	 cúspide	 de	 la	 jerarquía	 institucional:	 las	 elites.	 En	 concreto,	 la	
asincronía	entre	el	discurso	y	las	instituciones	nos	permite	entender	cómo	las	élites	políticas	
han	 tratado	 de	 modificar	 y	 mantener	 los	 regímenes	 de	 desarrollo	 a	 su	 medida.	
Históricamente	 diferentes	 situaciones,	 como	 en	 los	 casos	 de	 Chile	 y	 Sudáfrica,	 están	
influenciadas	por	los	mecanismos	de	continuidad,	discursos	y	prácticas	en	Chile	y	Sudáfrica,	
y	estos	mecanismos	han	logrado	generar	trayectorias	específicas,	donde	las	instituciones	
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